¿Qué tipo de emociones experimenta el alumnado al ser evaluado con rúbrica? by Fernández, M Jesús & Fialho, Isabel
Revista Internacional de
Evaluación y 
Medición de la 
Calidad Educativa  
VOLUMEN 3 NÚMERO 1 2016
SOBRELAEDUCACION.COM
¿Qué tipo de emociones experimenta 
el alumnado al ser evaluado con rúbrica?
MARÍA JESÚS FERNÁNDEZ
ISABEL FIALHO
 
Revista Internacional de Evaluación y Medición de la Calidad Educativa 
Volumen 3, Número 1, 2016, <http://sobrelaeducacion.com>, ISSN 2386-7787 
© Common Ground España. María Jesús Fernández e Isabel Fialho.  
Todos los derechos reservados. Permisos: publicaciones@commonground-es.com 
 
¿Qué tipo de emociones experimenta el alumnado 
al ser evaluado con rúbrica? 
 
María Jesús Fernández, Universidad de Extremadura, España 
Isabel Fialho, Universidad de Évora, Portugal  
 
Resumen: El aprendizaje es un proceso que para darse en el aula requiere de la reflexión sobre las emociones que 
ocurren en la misma. Diversas investigaciones han alabado el uso de la rúbrica como herramienta para evaluar las 
distintas habilidades académicas; sin embargo, hay un vacío con respecto a la afectividad que genera su inmersión en el 
aula. Nos planteamos explorar las emociones que experimenta el alumnado al ser evaluado con una rúbrica. Un total de 
65 alumnos de 2º ciclo de Enseñanza Básica (10 años y 11 años) de Évora (Portugal) respondieron un amplio cuestiona-
rio. Los resultados muestran que más del 75% del alumnado muestra emociones positivas al ser evaluado con rúbrica, 
mientras que un 5% experimenta emociones de índole negativa. En consonancia con este dato, más de un 50% de alum-
nos experimentan orgullo, tranquilidad, confianza, satisfacción y curiosidad al ser evaluados con rúbrica; mientras que, 
más de un 20% de estudiantes muestran preocupación, ansiedad, nerviosismo y estrés. Estos resultados están mediatiza-
dos por la experiencia, dado que aquellos alumnos que han sido evaluados previamente con rúbrica muestran emociones 
diferentes a las de aquellos que no han sido evaluados a través de esta herramienta. 
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Abstract: Learning is a process to be in the classroom needs reflection about emotions that occurs in it. Different researches 
have studied the use of rubric as a tool to assess academic skills; however, there is a vacuum related to emotions generated 
by her use in the classroom. We try to explore the emotions experienced by students of Primary Education when they are 
assessed through a rubric. A total of 65 students about 10 and 11 years old who live in Évora (Portugal) completed an 
extensive questionnaire. Results show that over 75% of students experience positive emotions when they are assessed through 
rubric, while a 5 % experience negative emotions. Consistent with these results, more than a 50% of students feel pride, 
tranquility, confidence, satisfaction and curiosity when they are assessed using a rubric; while more than a 20% of students 
show concern, anxiety, nervousness and stress. These results are influenced by experience, students who have been previous-
ly assessed through rubric feel different emotions to those who have not been assessed through this tool.  
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Introducción 
n los albores de la investigación sobre afectividad se consideraba que las emociones eran 
irracionales y no tenían cabida en el ámbito público; generalmente, se creía que los indi-
viduos que las experimentaban en mayor medida eran las personas que presentaban pro-
blemas para razonar y las mujeres (Reddy, 2001). Con respecto a estas últimas, se consideraba 
que no estaban capacitadas para las ciencias y, por tanto, el mundo científico estaba restringido 
para ellas (Bentley y Watts, 1994). Sin embargo, investigaciones posteriores, como las propues-
tas por Garritz (2009) y Shapiro (2010), demostraron que la emoción y la razón se necesitan 
mutuamente y que están unidas por un nexo indestructible. El debate sobre el ámbito emocional 
no solo se ha centrado en abordar la relación que los sentimientos guardan con la razón; también 
han surgido discrepancias en la definición y clasificación de las emociones.  
Según Bisquerra (2000) las emociones son reacciones causadas por información extraída del en-
torno y que es mediatizada por las creencias previas. Otros autores amplían esta definición aludiendo a 
cuestiones temporales; por ejemplo, Rolls (2005) y Damasio (2010) indican que las emociones no 
solo son reacciones enclavadas en el presente, sino que guardan un vínculo con la evocación de sensa-
ciones que nos producen situaciones pasadas y las que creemos que nos producirán estímulos en el 
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futuro. En este sentido, Goleman (1996) incide en la importancia de desarrollar la inteligencia emo-
cional en nuestros estudiantes y tener en cuenta las emociones en la escuela para lograr que cuenten 
con ventaja para afrontar las diferentes circunstancias de sus vidas, extrapolables al ámbito académico.  
En relación a la clasificación de emociones existe una gran variedad de taxonomías que abarca 
desde las más primitivas hasta las más recientes. Descartes y Spinoza fueron de los primeros en esta-
blecer una clasificación de emociones, señalando la existencia de 6 emociones básicas y 15, respecti-
vamente (Díaz y Flores, 2001). Este modelo ha servido de base a algunos más recientes como el pro-
puesto por Bisquerra (2005), que agrupa a las emociones en 6 dimensiones: miedo, tristeza, ira, 
alegría, aversión y sorpresa. Otros autores diferencian las emociones según la complejidad de las 
mismas, estableciendo dos tipos: básicas o complejas (Francisco, Gervás y Hervás, 2005); mientras 
que algunos, se basan en el signo de las mismas para clasificarlas, positivas o negativas (Fernández-
Abascal, Martín y Domínguez, 2001). Este último modelo ha evolucionado incluyéndose un tercer 
signo de emociones, las neutras (Brígido, Bermejo, Conde, Borrachero y Mellado, 2010). Las emo-
ciones neutras son aquellas que no producen sensaciones desagradables, ni agradables; simplemente, 
preparan al sujeto para la aparición de otros estados emocionales. Una de las clasificaciones más acep-
tadas en la propuesta por Díaz y Flores (2001), basada en el análisis facial de sujetos para lograr reco-
nocer emociones. En este estudio se recopilaron algo más de 300 conceptos referidos a emociones y se 
agruparon en 28 campos semánticos de entre 6 a 17 palabras cada uno. Su taxonomía está basada en 
una representación circular de las emociones con ejes bipolares para configurar parejas antónimas de 
emociones. Sin embargo, la mayor parte de las definiciones señalan que las emociones están mediati-
zas por la situación y las experiencias previas que el individuo ha experimentado (Collins, citado en 
Baysal, 1981). Por ello, introducir nuevos instrumentos como la rúbrica en el sistema evaluativo de las 
actividades académicas (tradicionalmente basado en correcciones del profesor sobre la propia tarea), 
exige tiempo para que los agentes educativos se adapten e indagación para conocer las emociones que 
en dichos individuos produce el uso de ese nuevo instrumento (Lock y Munby, 2000). 
“Una rúbrica es una escala descriptivo-ordinal, compuesta por una serie de criterios o cate-
gorías de evaluación de una habilidad o producto operativizada en niveles de ejecución (normal-
mente cuatro) que son enunciados con cierta precisión” (Montanero, Lucero y Fernández, 2014, 
p. 200). Esta herramienta es útil para que el alumnado se sitúe con respecto al desempeño que 
debe alcanzar al ejecutar una determinada actividad (Gallavan y Kottler, 2009); por tanto, crea 
expectativas que ayudan al aprendizaje y a que el alumnado desarrolle su autoeficacia (Reddy y 
Andrade, 2010). Como aspectos positivos, la rúbrica mejora el rendimiento académico, favorece 
la autorregulación, aumenta la transparencia en la evaluación, reduce la ansiedad en los estudian-
tes, aumenta la autoeficacia y resulta muy motivadora (Panadero y Jonsson, 2013).  
Los estudios sobre las emociones que produce la rúbrica en estudiantes son muy escasos; algunas 
investigaciones han puesto de manifiesto la existencia de sensaciones negativas por parte del alumna-
do hacia el uso de la rúbrica; por una parte, cuando tiene que ser usada por compañeros para realizar 
una evaluación por pares (Wang, 2014) y, por otra, cuando se tiene en cuenta que puede inducir a la 
comparación de resultados con sus compañeros (Reitmeier y Vrchota, 2009). Este rechazo no solo ha 
sido observado en el alumnado, sino también en el profesorado que no diseña rúbrica con frecuencias 
o en aquellos docentes que manifiestan no contar con una información suficiente en cuanto a rúbricas 
se refiere (Kutlu, Bilican y Yildirim, 2010). En un estudio en el que participaron 133 profesores, 91 en 
formación y 42 en activo, se obtuvo que la situación docente (activo y formación) no producía dife-
rencias en las emociones experimentadas al usar la rúbrica como instrumento de evaluación en Cien-
cias; al contrario de lo que ocurría entre aquellos docentes que habían recibido formación previa sobre 
rúbrica y los que no la habían recibido, los primeros tenían emociones más positivas ante el uso de 
dicho instrumento (Fernández, 2014). Otros aspectos que mediatizan el uso de la rúbrica en el aula es 
la finalidad con la que la usen los profesores (obligación o no) y la ratio por clase (Gelbal y Kelecio-
glu, 2007; Kutlu, Bilican y Yildirim, 2010). Posiblemente, las emociones de un agente educativo se 
reflejen en el otro y, por tanto, una posible solución para evitar que el alumnado muestre rechazo hacia 
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nuevos instrumentos de evaluación es proporcionar información en cantidad suficiente al profesorado 
(Gelbal y Kelecioglu, 2007). 
Objetivos 
Bajo este contexto de desconocimiento con respecto a las emociones que produce la evaluación 
con rúbrica en el alumnado, surge la presente investigación con el propósito de aportar más evi-
dencias a los estudios que han analizado la afectividad del alumnado ante el uso de la rúbrica. 
Más concretamente, pretendemos explorar las emociones que experimenta el alumnado al ser 
evaluado con una rúbrica; es decir, pretendemos conocer qué han sentido al ser evaluados con 
rúbrica y no cuando evalúan con rúbrica.  
Partimos de la idea de que el alumnado de Educación Primaria experimenta emociones nega-
tivas al ser evaluado con rúbrica. Esta tendencia ha sido enunciada teniendo en cuenta las sensa-
ciones negativas y de rechazo del alumnado hacia el uso de la rúbrica documentados por estudios 
previos (Reitmeier y Vrchota, 2009; Wang, 2014). 
Cabe destacar la importancia del estudio de las emociones que ocurren en el aula, dado que 
las mismas pueden incidir en el clima social del aula. También es importante su estudio si tene-
mos en cuenta que las emociones que provoque el uso de una determinada herramienta puede 
provocar su mayor o menor utilización en el aula. 
Método 
En el estudio participaron un total de 65 alumnos de 10 y 11 años escolarizados en centros educa-
tivos de Évora (Portugal), seleccionados por conveniencia. En la tabla 1, se puede observar la 
distribución de la muestra que participó en el estudio: 
Tabla 1: Muestra 
 Recuento 
Conocimiento previo de la rúbrica  No 15 Sí 49 
Ha sido evaluado con rúbrica antes de la investigación No 21 Sí 42 
Género Hombre 36 Mujer 29 
 
Se trata de un estudio cuantitativo, con un diseño metodológico cuasi-experimental de corte 
descriptivo. Únicamente, se pretenden utilizar unos instrumentos para recoger datos que permitan 
explorar distintas variables relacionadas con la afectividad ante el uso de la rúbrica. Para la ob-
tención de datos se utilizó un amplio cuestionario elaborado para una investigación anterior (Fer-
nández, 2014). El cuestionario original fue sometido a un juicio de expertos para evaluar su vali-
dez y contaba con una fiabilidad medida con Alfa de Cronbach de 0,705. Su estructura estaba 
compuesta por dos grandes bloques de preguntas: 
1) Aspectos sociodemográficos y de interés para la investigación. Se utilizaron preguntas 
cerradas que contaban con varias opciones de respuestas de las cuales solo se podía 
marcar una. Estas cuestiones se referían al género de los participantes, la edad y el co-
nocimiento de la rúbrica (previo a la investigación); entre otros aspectos. 
2) Preguntas relacionadas con las emociones; una sobre el signo de las emociones si hubie-
ran sido evaluados con rúbrica y otra sobre la ayuda o el perjuicio que experimentar esas 
emociones le hubieran producido. También se utilizó una tabla donde se nombraban 24 
emociones de entre las que el alumnado debía marcar con una cruz las que le produjera 
la evaluación con rúbrica. 
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El proceso de obtención de datos tuvo 5 fases. En primer lugar, los investigadores se identi-
ficaron y establecieron contacto con los estudiantes. En segundo lugar, el alumnado realizó una 
tarea de redacción de textos y, posteriormente, se enseñó a los participantes una rúbrica creada 
específicamente para evaluar esa tarea (redacción de textos narrativos). Después, se repartieron 
los cuestionarios y se dieron a los estudiantes las instrucciones necesarias para responder a los 
mismos. Los alumnos realizaron el cuestionario en 10 minutos y los investigadores resolvieron 
las dudas que iban surgiendo. Finalmente, se recogieron los cuestionarios. 
Resultados 
Los resultados muestran, por una parte, que si la tarea que realizaron los alumnos hubiera sido 
evaluada con rúbrica, un 75% de los participantes hubiera experimentado emociones positivas, 
frente a un 5 % que las experimentaría de índole negativa. 
Gráfico 1: Tipología de emociones al ser evaluado con rúbrica 
 
 
Por otra parte, un 80 % considera que las emociones que sentiría al ser evaluado con rúbrica 
le ayudarían a mejorar la tarea (en caso de que se le diera la oportunidad de hacerlo), frente a un 
3 % de los participantes que indica que el uso de la rúbrica le perjudicaría y un 17 % que estima 
que dicha circunstancia no tendría ningún efecto. 
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Gráfico 2: Consecuencia de la emoción experimentada al ser evaluado con rúbrica 
 
En consonancia con los resultados anteriores, más de un 50% de alumnos experimentarían 
emociones positivas al ser evaluados con rúbrica, como orgullo (64,6%), tranquilidad (50,8 %), 
confianza (60%), satisfacción (52,3%) y curiosidad (61,5%); mientras que, más de un 20% de 
estudiantes mostrarían preocupación, ansiedad, nerviosismo y estrés ante dicha circunstancia. No 
obstante, se observa como el porcentaje del alumnado que presenta emociones negativas está 
muy por debajo del que experimentaría emociones positivas.  
Gráfico 3: Emociones del alumnado al ser evaluado con rúbrica 
 
Conclusiones  
La presente investigación pretendía aportar más evidencias en relación a los sentimientos que 
experimenta el alumnado al ser evaluados con rúbrica; concretamente, este estudio se diseñó para 
describir las emociones que sienten los alumnos al ser evaluados con dicho instrumento. Para 
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ello, se aplicó un amplio cuestionario (elaborado y validado en una investigación anterior) a 65 
estudiantes de 10 y 11 años que cursaban estudios en centros educativos de Évora (Portugal). 
En relación al objetivo principal del estudio, explorar las emociones que sienten los alumnos 
al ser evaluados con dicho instrumento, esperábamos encontrar que el alumnado de Primaria 
experimenta emociones negativa al ser evaluado con rúbrica; sin embargo, los resultados obteni-
dos reflejan que un 75 % de los participantes indican que si fueran evaluados con rúbrica sus 
emociones serían positivas, frente a un 5% que sentiría emociones negativas. Concretamente, 
algo más de un 50% de los participantes sentirían orgullo, tranquilidad, confianza y satisfacción, 
entre otras emociones, al ser evaluados con rúbrica. Posiblemente, los resultados obtenidos están 
mediatizados por dos aspectos; por una parte, la vivencia de experiencias positivas al utilizar 
dicho instrumento de manera previa a la investigación (casi un75 % conocía la rúbrica antes de 
participar en el presente estudio). Según Rolls (2005) y Damasio (2010) las emociones que sen-
timos en un determinado momento dependen de las experimentadas en situaciones pasadas ante 
estímulos similares. Por otra parte, los resultados obtenidos, probablemente, se encuentran me-
diatizadas por la información que en este estudio se proporcionó sobre la rúbrica de manera pre-
via a aplicar el cuestionario. En un estudio sobre emociones del profesorado al utilizar la rúbrica 
realizado por Fernández (2014), se obtuvo que los maestros que habían recibido información 
previa sobre rúbrica experimentaban emociones más positivas hacia el uso de dicho instrumento. 
Factiblemente, los estudiantes que reciben información sobre la rúbrica de manera previa a su 
uso experimentan emociones más positivas al ser evaluados con dicho instrumento que si no 
hubieran contado con dicha información. Además, hemos obtenido que un 80% de los participan-
tes indica que las emociones le ayudarían a afrontar la situación, frente a un 17% que indica que 
ser evaluado con rúbrica no le produciría ningún efecto. En ocasiones, experimentar algunas 
emociones negativas puede no ser perjudicial si estas ayudan a afrontar la tarea propuesta. 
Por otra parte, cerca de un 20% de los estudiantes sentiría preocupación, ansiedad, nervio-
sismo y estrés al ser evaluados con rúbrica. Este porcentaje de alumnos que experimenta emocio-
nes negativas al interactuar con la rúbrica puede explicarse si se tienen en cuenta los hallazgos 
obtenidos en investigaciones anteriores, como la realizada por Wang (2014) y Reitmeir y Vrcho-
ta (2009). En el primer estudio se obtuvo que el alumnado experimentaba emociones negativas 
ante el uso de la rúbrica cuando esta se empleaba en un contexto de evaluación por pares; mien-
tras que, en el segundo estudio mencionado, se halló que el alumnado experimentaba emociones 
negativas al ser evaluado con rúbrica cuando pensaba que dicho instrumento podría inducir a la 
comparación de sus resultados con las de sus compañeros.  
Por último, se recomienda replicar el estudio utilizando procedimientos probabilísticos de 
selección muestral para evitar posibles sesgos que puedan afectar a la garantía científica de los 
hallazgos obtenidos. 
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